
Los insectos, ante cuyo nú inero ef resto de 
seres vivientes es casi ins igni f icante, reúnen en sí 
las dos pr incipales cualidades de todo coleccio­
n ismo p u r o : el afán coleccionista y el afán cien­
tí f ico. Las inf in i tas variantes de tamaño, color , 
c romat i smo , f o rma , etc., const i tuye un mundo 
maravi l loso para el hombre . Y dent ro de los in­
sectos, el g rupo, sin duda, mas agraciado o predi­
lecto es el de los lepidópteros ( vu l go mar iposas) . 

Los lepidópteros const i tuven uno de los 23 
grupos en que se d iv ide el orden de los insectos, 
Aparecidos en la Era P r imar ia , se hallan repar t i ­
dos por todo el Planeta, salvo en las regiones po­
lares, pese a lo que se hallan mariposas hasta en 
las tundras heladas, en la p r imavera . Unas 150 
m i l especies componen su censo, pese a lo cual 
cada año se descubren y describen var ios cientos 
de ellas. 

Entre todos los insectos, es este g rupo uno de 
los que más atraen a los entomólogos, que los 
coleccionan y estudian. Esto ha dado lugar a una 
gigantesca b ib l íoara f ía , compuesta por l ibros de 
gran valor cientí f ico o s imple d ivu lgac ión , a ca-
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El coleccionar cosas, como «hobbye» o afi­
c ión , existe desde que el hombre posee imagina­
ción y capacidad creat iva. El hombre encuentra 
en muchos objetos un algo; belleza, tamaño, co­
lo r ido , etc., que le atrae a reuni r los y f o r m a r un 
c o n j u n t o de ellos. Desde los p r imeros albores de 
la c iv i l i zac ión, el hombre ha sido impu lsado por 
el espí r i tu del co lecc ion ismo, en sus diversos 
campos. Vamos a t ra tar aquí de uno de los as­
pectos más interesantes del co lecc ionismo, no 
sólo por lo que como tal representa, sino como 
medio de invest igación científ ica y conoc imiento 
del med io que nos rodea. Me ref iero al coleccio­
nismo natura l is ta , y dent ro de é!, a la En tomolo­
gía o estud io de los insectos, 

tálogcs sistemáticos y a numerosas revistas 
científ icas y de d ivu lgac ión popu la r , que t ra tan 
sobre ellas desde todos los puntos de vista. 

Saltándonos todo lo referente o mor fo logía y 
característ icas físicas, vamos a t ra ta r , como ya 
hemos indicado, del aspecto coleccionista. 

Para hacer una colección do mar iposas debe 
disponerse, en p r imer lug^r , del t iempo suf ic ien­
te para desarrol lar esta ac t iv idad. Debe d isponer 
de t iempo para cazar los e jemplares, p reparar los 
y c lasi f icar los, estudiando su b io logía. Debe dis­
poner de espiício para s i tuar la colección y el ma­
ter ial dest inado a ¡a preparac ión de los e jem­
plares. 

Después, el coleccionista novel debe pa r t i r de 
la c las i f icac ión, métodos de caza, de preparac ión 
de los e jemplares, etc. Por todo ello, y al empe­
zar a desarrol lar su capacidad como coleccionis­
ta, debe ponerse en contacto con sociedades lepi-
dopterológicas (en concreto, en España, con la 
Sociedad Hispano - Luso - Amer icana de Lepidop-
terología. — S H I L A P — ) , y adqu i r i r los d i fe ren­
tes l ibros y publ icaciones de órdenes general y 
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científico que existen sobre este tema. Entre Iss 
primeras pueden destacarse las siguientes: 

— «Cómo coleccionar mariposas», de J. A. 
Arroyo Merino (Edt. Santillana. Madrid). 

— «La Colección de Insectos», de J, P. Men­
doza ( ídem), y 

— «Elementos de Entcmología general», Gon­
zalo Ceballos. Escuela de Ing. de Montes. 

Existen, sobre todo en lenguas extranjeras, 
diversas publicaciones de introducción a la en­
tomología, pero he subrayado estas por ser, las 
2 primeras, de íácil adquisición y de buena cali­
dad científica. En ellas el principiante podrá ob­
tener todo lo necesario para su actividad. 

En cuanto a la sistemática, no existe obra al­
guna que recoga la fauna mundial en su especial 
totalidad. Para este caso, destaca la obra de 
Seitz, «Los Macrolepidópteros del Globo», publi­
cada a principios de este siglo y que reúne una 
buena parte de las mariposas conocidas. Para la 
fauna española, existe una obra principal: «Las 
Mariposas de la Península Ibérica», de la que se 
han publicado hasta ahora dos tomos, y que edi­
tan ICONA y SHILAP; debe también revisarse, 
para la clasificación, la obra «A Field Guide to 
The Butterflies and Burnets of Spain», del T. Co­
ronel W. Manley. Esta obra puede obtenerse en 
los principales ramos y librerías de obras ento­
mológicas. 

Además de esto, no debe el coleccionista de­
jar de revisar publicaciones y separatas de ar­
tículos sobre lepidópterologia, pues hallará en 
ellos una ayuda inestable. Finalmente sólo nos 
queda indicar que, por ser la entomología ayuda 
en la experiencia propia, ya que las característi­
cas biológicas de cada especie son necesarias to­
talmente para hallar un buen número de ejempla­
res de esta. Esta experiencia, no descrita en nin­
guna publicación, constituye un importante te­
soro. 

Dejando aparte esto último, vamos a hablar 
un poco del coleccionismo de mariposas en un 
plano familiar. El coleccionista se halla en la duda 
de qué mariposas coleccionar. Muchos coleccio­
nistas, principalmente en España, se sienten atraí­
dos por las especies tropicales y exóticas, que 
destacan por su tamaño, forma y colorido, ante 
las cuales ojos profanos despreciarían las autóc­
tonas. Sin querer imponer a nadie un criterio 
propio, consideramos que todo coleccionista que 
quiera desarrollar una verdadera labor y una 

buena colección se dedique a las mariposas espa­
ñolas. Nuestros lepidópteros atraen cada año a 
centenares de grandes entomólogos extranjeros, 
que fueron, aunque nos pese reconocerlo, los 
creadores de la actual afición. El coleccionismo de 
mariposas en España no aparece hasta los siglos 
XVII y XV l l l , en que la afición tomó gran arraigo 
entre la nobleza. Sin embargo, la máxima divul­
gación se produjo a raíz de la invasión napoleó­
nica, entre cuyos soldados abundaban los cientí­
ficos y coleccionistas. Desde el siglo XIX España 
ha sido y sigue siendo el paraíso europeo para 
los coleccionistas, ya que a sus diversos tipos de 
clima se une la situación transicional entre Áfri­
ca y Europa, la diversidad de su geografía fauna 
y fiora, etc. En España, hasta hace unos 20 años, 
esta afición era escasa^ pero actualmente los lepi-
dopterólogos pueden contarse por cientos. 

El entomólogo que desarrolla sus funciones y 
actividades en España cuenta con unas 3.400 es­
pecies en la Península. De ellas, un porcentaje de 
206 corresponde a los Ropalóceros y el resto a 
los Heteróceros, lepidópteros diurnos y noctur­
nos, respectivamente. He de destacar que el con­
cepto «diurno» y «nocturno» es de origen vulga-
rizador y miuchas veces inexacto, ya que muchos 
Heteróceros tienen actividad heliófila, más o me­
nos parcial. 

El coleccionista novel, extasiado al principio 
por la abirragada variedad de formas y colorido, 
irá reuniendo sus ejemplares en poca cantidad, 
casi siempre una pareja, macho y hembra, de 
cada especie. Sin embargo, y a medida que avan­
za su colección, deberá reunir series de cada es­
pecie, de diferentes localidades, más o menos 
numerosas. Por ello es aconsejable dedicarse a 
una parte de la sistemática, para poder desarro­
llar mejor la afición. Muchos se dedican a los ro­
palóceros, que integran 8 principales familias 
{Papiliónidae, Pieridae, Nymphalidae, Erycinidae, 
Libhiteydae, Satiridae, Lycaenidae y Hesperidae) 
en la fauna peninsular, con un censo, anterior­
mente citado, de 206 especies. El motivo es que 
son los más fáciles lepidópteros de capturar, 
por volar a la luz diurna y poder capturarse fá­
cilmente y en cantidad, siempre que se conozcan 
bien las características biológicas de cada espe­
cie. Otros se dedican al inmenso grupo de los He­
teróceros, la mayoría de los cuales deben captu­
rarse de noche, con ayuda de potentes lámparas 
de mercurio o rayos infrarrojos. Sin embargo, lo 
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mejo r es dedicarse a una sola fami l ia o g rupo. 
La var iab i l i dad de los lepidópteros es vastísima y 
ha dado y da lugar a numerosas publ icaciones. 
Los factores físicos, geográficos, botánicos, c l i ­
mato lógicos y estacionales, p r inc ipa lmente , de­
jan su huella estampada en las alas de las mar i ­
posas, a veces impercept ib lemente , a veces con 
tal intensidad que cuesta creer que pertenezcan 
a un mismo grupo específico. Son par t icu lar ­
mente subceptibles los Licaenidae, ent re todas 
las fami l ias . 

¿Cuáles son los mejores si t ios para la caza 
de mar iposas? En priiT)er lugar hay que indicar 
que debe uno desechar la op in ión popu lar de que 
los jard ines, parques y zonas cul t ivadas sean bue­
nas, ya que la real idad demuestra que son las 
peores. La caza de mariposas d iu rnas , que es la 
p r i nc ipa l , debe desarrollarse con el insecto que 
se halla vo lando o posado en el suelo, l ibando, 
etcétera. Para ello es necesario la típica y cono­
cida red, con un d iámet ro s tandar í de 30 cms. y 
un fondo de 50 cms, como máx imo . La red del 
cazamariposas debe ser de tela fuer te y sin o r i ­
f ic ios, pero ai m i s m o t i empo suave y t ransparen­
te, de color blanco o gr is , verde o negra. El colo­
r ido es ind i fe rente , pues recientes estudios han 
demost rado que los lepidópteros ven mal y que 
se or ientan por los desplazamientos del aire que 
hay a su a l rededor, a los que son muy sensibles. 
Esto es fác i l de observar mov iendo el cazamar i ­
posas con fuerza cerca de la mar iposa, con lo 
que al hallarnos a poca distancia emprenderá el 
vuelo; mientras que acercándose con cu idado 
puede uno hasta tocarlas. 

La caza debe llevarse a cabo en localidades 
escogidas, desde febrero a oc tubre , pues cada 
mes varía el número de especies, apareciendo 
unas y desapareciendo o t ras . Con t ra r iamente a 
lo que se cree, sólo un 3 % de los lepidópteros 
d iu rnos se hallan por doquier , El resto se halla 
en b io topos y cazaderos local izados, más o menos 
escasos, y fo rmados por las respectivas caracte­
rísticas geológico botánicas. Es muy i m p o r t a n t e 
conocer tales cazaderos, pues existen especies 
muy autóctonas, p r inc ipa lmen te los Locénidos, 
muchas de cuyas especies f o r m a n colonias redu­
cidas en un pequeño espacio de ter reno. Por 
e jemp lo , la captura del p ié r ido Antochar ls carda-
mine catalónica (Sagar ra ) , que vuela en nuestra 
prov inc ia de mediados de marzo a finales de 
ab r i l , según la a l t i t u d , resulta escasísimo o inha­

llable si k buscamos en campos descubiertos o 
zonas boscosas, mient ras que no tenemos más 
que acercarnos a cualquier arrol lo de monte , de 
márgenes cubier tas de hierba para cazarlo en 
can t idad . Nuestra Lisandra hispana fineslre (Pé­
rez De-G), precioso l icénido que f o rma colonias 
reducidas en la zona de la Sierra de las Finestras, 
du ran te jun io ( 1." g) y agosto-sept iembre (2.^ g ) , 
etcétera, y muchos o t ros . 

Los ejemplares así capturados, deben ser 
apretados con el índice y el pulgar en el tó rax , 
3 f in de paral izar sus ganglios torácicos y p r o d u ­
cir les la muer te . Una vez muer tos , deben colocar­
se en sobres transparentes de papel , en el que 
serán t ransportados hasta su colección y prepa­
ración en los extensores. 

La caza nocturna ofrece menor emoc ión , pero 
a su vez es mucho más var iada. Consiste en em­
plazar una bombi l la de mercu r i o o rayos in f ra-
r ro fos tras de una sábana o lienzo b lanco, duran­
te las noches. Los heteróceros, afectados de fuer­
te f o t o t r o p i s m o , son atraídos por la luz, pud ien-
do capturarse en cant idad. Para ello es necesario 
el empleo de produc tos venenosos ( c i a n u r o po­
tásico, c l o ru ro de carbono, éter acético, acetato 
de et i lo , e tc . ) , en el in ter io r de botes. No hay 
más que disponer la mariposa en su in te r io r para 
que los vapores la maten ráp idamente. Las f a m i ­
lias de Heteróceros más destacadas son las «ma-
cro» Saturdinae, Syssiphingidae, Sphingidae, 
Bcmbic idae, Arc t idae , Noctu idae y Geometr idae, 
así como los Notodont idae. 

Lo mismo que hemos indicado para los lepi­
dópteros de caza d iu rna puede apl icarse aquí . No 
todos los si t ios son buenos para la caza de Hete-
róceos y la experiencia nos enseñará cuales son 
les mejores. Así m ismo, algunas especies de He-
teróceos de vuelo más o menos parc ia lmente 
d i u rno , son atraídos, en cant idad por las hem­
bras, de resultas que de o t ra fo rma son inhalla­
bles. Este es el caso de la Eudia pavonla mer id io -
nalis (Ca lbe r ra ) , muy abundante en nuestra pro­
vincia desde marzo hasta mayo, según la a l t i t u d , 
y cuyo macho vuela desde la media mañana has­
ta p r i nc ip io del atardecer, y que con una hem­
bra pueden capturarse en gran cant idad. En el 
m ismo caso están nuestros 5 Saturnidae restan­
tes, los Bombicídae, L ipar idae, etc. 

Tras todos estos pormenores, el en tomólogo 
irá real izando una buena colección. Sin embargo , 
adver t i rá que algunas especies le son di f íc i les de 
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obtener ya sea po r su escasez ya porque su esta­
do dista de ser apto para ser coleccionable. En­
tonces se le impone al entomólogo la ardua tarea 
de c r ia r los e jemplares desde sus diversos esta­
dos metamór f icos , hasta llegar al estado adu l to . 
Pueden criarse desde el estado de huevo, bien en­
cont rados, bien procedentes de hembras gráv i ­
das que hará poner en caut iv idad. Podrá c r ia r 
desde larvas a cr isál idas halladas en la naturale­
za. Hay que destacar que la cría de orugas dista 
de ser un t raba jo -fácil, pues si bien algunas no 
Q-frecen más d i f i cu l tad que el d i f u n d i d o «gusano 
de seda» ( la rva del las iocámpido ch ino Bomblx 
morí ( L ) ) existen otras cuya cr ia es to ta lmente 
impos ib le , aún en los más modernos laborator ios 
y sometidas a idént icas condic iones biológicas 
que en la Naturaleza. El fac tor húmedo inf luye 
enormemente tanto en orugas como en cr isál i ­
das, hasta el pun to que provoca la muer te de 
ambos estados, observándose sus consecuencias 
en el p r i m e r o en formas dramát icas (canibal is­
mo , e tc . ) . 

Para te rm ina r , deseo hacer una mención es­
pecial sobre la fauna de nuestra prov inc ia . Gero­
na es, den t ro de España, la p rov inc ia más rica en 
lep idópteros, lo m i smo que con respecto a Euro­
pa. Su c l ima, un ido a su d ivers idad geográfica, 
hace que sea bueno cualqu ier te r reno, desde los 
bosques de p inos , encinas y alcornoques de la 
costa hasta las praderas de hierba de ios Pir i ­
neos. En nuestra zona baja y l i to ra l puede cazar­
se desde enero a oc tubre . En la prepirenaica des­
de marzo a sept iembre y en la Pirenaica desde 
jun io a sept iembre. El número de especies es va­
r iab le, según el terreno y la a l t i t u d ; aumenta 
considerablemente de los 100 a los 1.000 met ros , 
siendo las zonas prepirenaica y pirenaica las más 
ricas. Destacan, como buenas local idades, la zona 
de las Gabarres, las del Congost, S. de las Fines-
tras y la Magdalena, O lo t y sus alrededores, la 
M o l i n a , Setcasas, Nur ia y demás centros p i re­
naicos, etc. Nuestro Pir ineo es v is i tado cada año 
por numerosos entomólogos, pese a lo cual pue­
den hacerse estupendas capturas a mucha menor 
a l tu ra . 

La af ic ión entomológ ica está bien afincada en 
la p rov inc ia , siendo unos 10 los entomólogos ac­
tua lmente en act ivo. 

Sobre nuestros e jemplares, destacan el gran 
número de razas autóctonas de que contamos. 
Un e jemp lo son la Z. rumina catalonica (Sag . ) , 

que vuela en toda Cataluña; la Melitaea cinxia 
pseudoclarissa (Sag. ) , descr i ta de Figueras y que 
vuela en toda la p rov inc ia ; Boloria pales isis 
( H u b . ) , del valle de Nu r i a , Boloria pales ruflna 
( A g j . ) , de Setcasas; Bhentys ino pyrenaica 
(Sag.) ; 1, larhonío attenuata (Sag. ) ; Lisandra 
hispana finestrae (Pérez de G r . ) , que vuela en 
Llora y Sierra de las Finestres; Apatura ilia bar-
cinia ( V t y ) , cuya f,margarita (Man ley ) ha sido 
descri ta de O lo t ; Araschnía levana ( L ) , que sólo 
abunda en Europa, y en España es de reciente pe­
net rac ión. Su dispers ión se l im i ta al P i r ineo y 
País Vasco. Es sólo hallable en cant idad en Olo t ; 
Parnasius apollo arttíjesiuita (P & B) descr i ta de 
Puigcerdá y que vuela en nuestro p i r ineo ; P. 
mnemosine republicanus de Tcssas, Puigcerdá y 
Setcases; Euphydryas desfontainii ( G o d . ) , cuya 
raza típica sólo vuela en Gerona y su prov inc ia ; 
asi como las razas típicas de Melllcla deione 
(Geyr.); 

M. athalia aghilari (Sag. ) , de nuestra zona 
prepirenaica y p i renaica; 

M. aurinia pyrenesdebules ( V t y . ) , de Lér ida 
y Gerona; 

M. didyma alpina ( S t r g . ) ; 
Ch. jsius septentrionalis ( V t y . ) , en nuestra 

zona costera; 
Pararge megera vividor ( V t y . ) ; 
Coenonympha iphis galilea (Ru th . ) y pearsoni 

(Rom. ) ; 

Coenonympha pamphllus barcinonis ( V t y . ) ; 
abundante en toda la p rov inc ia ; 

Melanargla galathea pyrenaica ( V t y . ) , de 
nuestro Pir ineo; 

Melanargia russiae (Esp . ) , cuya raza típica 
vuela sólo en nuest ro P i r ineo; 

H. alcyone vípsana (F r iJs t . ) , de los montes 
de nuestra p rov inc ia ; 

Chazara briséis pyrenaiorum ( V t y ) , de Nu­
r ia ; y balmes ( A g j o . ) de la 5. de la Magdalena 
y Olot; 

Aphantophus hypherantus rufulius ( F r ü s t . ) , 
de Ribas y el Prep i r ineo; 
y muchas otras más razas y fo rmas, con lo que 
queda expuesto el gran va lor c ient í f ico y la r i ­
queza de especies de nuest ro Pi r ineo y p rov inc ia . 

Con este ar t ícu lo espero con t r i bu i r a la d i vu l ­
gación de nuestra fauna lepidoptero lógica y a un 
mayor conoc imien to de la Entomología en Ge­
rona, 
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